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Los Factores de la Educación social {i>

IV

E s una verdad generalmente admitida 
que la educación comienza con la vida 
misma del individuo; no tenemos, pues, 
que insistir sobre el particular. Nuestra 
labor consiste en determinar en qué con­
siste esta primera educación y aquí nos 
hallamos también en presencia de hechos 
de experiencia bien establecidos que 
nos bastará exponerlos nuevamente sin 
añadir nada.

Si en la primera infancia los cuidados 
físicos Kan sido bien prodigados y si se 
han guardado las condiciones higiénicas, 
la mayor parte de la obra educadora 
quedará efectuada, pues lo que primera­
mente importa os asegurar al niño un 
desarrollo orgánico perfectamente nor­
mal; pero como el cerebro también es 
un órgano, conviene no descuidarlo más 
que los otros.

Precisamente esta educación del cere­
bro es, por así decirlo, negativa al prin­
cipio; consiste, sobre todo, en evitar al 
niño un exceso de excitación. En esta 
época de la vida la naturaleza es la mejor 
institutriz: el contacto de las cosas pro­
voca por sí solo todo un mundo de des-

(1> En el ai-tieulo anterior, pág. 2S9, columna 2.*, 
so deslizó una errata. Donde dice: «Claro está que esta 
clasificación no tiene nada de absu rda,’ debe decir: 
de absoluta.

cubrimientos y de observacP 
niños y el lenguaje maternaí-'íiííeé' lo 
restante. Viendo, tocando,oyendo y gus­
tando es como los niños adquieren las 
primeras nociones del conocimiento y 
por la imitación expontánea de ciertos 
movimientos desarrollan su destreza y 
su fuerza muscular. Durante este perío­
do la médula espinal concentra las im­
presiones que le trasmiten los miembros 
y se pone en estado de hacer ejecutar 
los movimientos del andar, de las diver­
sas posiciones del cuerpo, de las acciones 
de cojer, retener, llevar un objeto de 
uno á otro lugar y colocarlo, lanzarlo y 
arrojarlo, etc., movimientos todos que 
necesitan una previa educación derivada 
de las observaciones dcl niño.

Todo el arte de los padres consiste, 
pues, en colocar al niño en un medio sus­
ceptible de darle estas impresiones fun­
damentales, provocar, sin apresurarse, 
las lecciones de cosas por las mismas 
cosas-

Corresponde lógicamente y únicamen­
te á los padres dar ésta primera edu­
cación. Todo en la naturaleza nos lo 
prueba. Ellos solos—con raras excepcio­
nes, dígase lo que se quiera — aman lo 
suficiente á los pequeñuelos que pusieron
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al mundo para poder comprendei'les y  la 
mejor demostración de esto está en que 
la humanidad ha subsistido hasta el pre­
sente, á pesar de todas las probabilida­
des de destrucción.que la envolvían, in­
cluso uno de los mayores peligros: el de 
la influencia que han ejercido los diver­
sos gobiernos, religiones y filosofías para 
falsear los principios naturales é imponer 
á los padres una línea de conducta en 
desacuerdo con sus impulsos.

Todos los primitivos son dulces con 
sus niños. Todos los animales saben criar 
á sus pequeñuelos y darles las cualidades 
necesarias á su género de vida.

;Que muchos padres pecan por igno­
rancia? Está fuera de duda; pero esto 
significa, simplemente, que los padres 
tienen el deber de instruirse en la cien­
cia de la educación para que ésta añada 
á .su natural ternura la habilidad de que 
aún carecen. \

Pero pretender, como algunos sostie­
nen, que los padres son incapaces de 

■educar á  sus hijos, es un sofisma anti­
social que podrá convenir á los individua­
listas deseosos de ahorrarse un cuidado, 
pero no á hombres libres y conscientes 
de su labor social.

Uno de los más singulares argumentos 
que en apoyo de aquel sofisma hemos 
escuchado, es que los padres son incapa­
ces de educar á sus hijos porqu e repre­
sentan  el p asad o .

Y  á fe que nos deja perplejos, porque, 
en fin de cuentas, ¿acaso los educadores, 
sean quienes fueren, no representan tam­
bién el pasado en comparación con-sus 
alumnos?

Por otra parte, á no ser que se les im­
ponga el celibato, estos mismos educado­
res están expuestos también á ser padres 
}• entonces, en buena lógica, se habrían 
vuelto incapaces de educar. No habría 
otra solución que dejar á los niños que 
se educaran solos; de este modo no repre­
sentarían el pasado y no serían tampoco 
padres.

Estos sofismas no merecen siquiera ser 
discutidos.

L a  verdad es que los padres han de 
estar bien preparados para su misión 
de educadores; que la juventud, antes de 
dar vida á- otros seres, debe estar pro­
fundamente penetrada del sentimiento, 
de los deberes que tendrá que llenar y 
que son perfectamente compatibles con 
las diversas circunstancias de la vida en 
una sociedad bien equilibrada

Para esto precisa qud todos los miem­
bros de esta sociedad, sin escepción, 
puedan recibir una educación completa 
que los ponga en posesión de las cualida­
des que precedentemente hemos deter­
minado.

El ambiente que mejor conviene al 
hombre en sus primeros pasos en la vida, 
es el de la familia; por esto la familia ha 
de desembarazai'se de todos los prejui­
cios que hoy la desnaturalizan, de toda 
la autoridad de que ciertos miembros se 
prevalen, y ha de fundarse sobre una 
verdadera base de afecto y de solida­
ridad.

En la familia el hombre futuro tendrá 
que aprender prácticamente sus prime­
ras nociones de moral social (hubiéra­
mos dicho de sociología á no ser^l temor 
de que se tome esta palabra en el sentido 
de «teoría de la organización social ■->). 
Bajo la conducta de sus padres hará sus 
primeras observaciones, aprenderá ásei 
experto, á saber servirse él mismo en la 
medida de lo posible; dará curso á sus 
nacientes iniciativas, y  aprenderá, en fin, 
á amar -á sus semejantes y respetar la 
libertad de éstos tanto como la suya.

;Pero como enseñarle todo esto? ¿Con 
largos discursos? ¿Deletreando en libros 
doctrinarios donde repetirá ideas que es 
incapaz de comprender y con los que 
practicará el adiestramiento de su inteli­
gencia por medios de valor pedagógico, 
análogo al de los procedimientos con que 
se prepara á los caballos de carrera ó á 
los bueyes de labranza, es decir, por
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procedimientos de sugestión de ideas 
impuestas al cerebro con la repetición, 
frecuente, de igual modo que se impone 
á los animales que se quiere domesticar 
un régimen y ejercicios especiales?

No, ciertamente. Se tendrá siempre 
presente en el pensamiento el cuidado de 
respetar la voluntíid en formación, la 
iniciativa individual, el valor del hombre, 
y no reducir al niño al papel pasivo de 
un eco.

Dejemos las consideraciones genera­
les. ¿Cómo hacer, por ejemplo, para en­
señar A observar, es decir, para adquirir 
el espíritu científico?

Poner A los niños en contacto con las 
cosas y dejar que obren sobre su inteli­
gencia las impresiones que les causen; 
provocar sus descubrimientos y sus ob­
servaciones por medio de preguntas 
hábilmente preparadas ó sugeridas por 
la pr¿lctica; ser, sobre todo, mu)’̂ sobrios 
de palabras y de explicaciones. Este es 
el mejor procedimiento que debe adop­
tarse, según opinión de los másprofundos 
y concienzudos pedagogos.

Sobre todo, conviene tener mucho cui­
dado de no olvidarse del barómetro cere­
bral que todo niño lleva en sí mismo, á 
saber: no anticiparse á su deseo de apren­
der. Cuando se haya tenido cuidado de 
rodearles de la atmósfera que les con­
viene; cuando se haya sabido interesar­
les en lo que pasa entorno suyo, los 
mismos niños redam an, si ha llegado 
para ellos el momento de aprender, las 
explicaciones de los hechos. E s necesa­
rio, por lo tanto, esp erar  la s  p regu n tas  
de lo s  n iños p a ra  resp on d erlas y  no ha­
blarles de cosas por las cuales no sienten 
aun curiosidad ninguna- Todos los es­
fuerzos que se hagan para anticiparse A 
la naturaleza son un obstáculo al des­
arrollo cerebral; la experiencia nos lo ha 
demostrado con este número de niños 
prodigios cuyo cerebro, organizado de­
masiado pronto, no ha llegado á su madu­
rez y que no pasaron, por consiguiente.

N..ÍTUK.Í •_'7ó

de mediocridades y menos aún. Figuré­
monos el mismo fenómeno que pasa con 
los enanos, cuyo esqueleto, endurecido 
demasiado pronto, no ha podido crecer.

A propósito de la imaginación infantil 
cuya cultura es tan útil, bajo el punto de 
vista dcl espíritu de iniciativa, haremos 
aquí una observación que nos ha .sugeri­
do la experiencia.

Los niños tienen tendencia á inventar 
relatos, lo más á menudo inverosímiles, 
que ordinariamente-se Ies suele llamar 
mentiras, sin estudiar ni las causas ni ei 
partido que se puede sacar de ellos.

Si, por un lado, consideramos que estos 
relatos tienen su fuente en la asociación 
de las ideas infantiles y  en la manera 
como se forman las imágenes en el cere­
bro d e 'los pequeñines, se comprenderá 
que hay aquí un fenómeno de actividad 
mental que hay que guardarse mucho de 
confundirlo con el embuste y que puede 
utilizarse en beneficio de su educación.

Primeramente es necesario que el jo ­
ven relator se persuada que á sus histo­
rias no se les otorga más confianza que 
las que merecen. Después, en lugar de 
reprenderle, c.s necesario bacerlc ver el 
lado inverosímil de su relato, haciéndole 
observar, ai mismo tiempo, que se com­
prende muy bien e! placer que hay en 
componer cuentos; que estos cuentos, 
cuando los componen los hombres, se 
llaman novelas ú obras teatrales, y  que 
constituyen una de las mejores distrac­
ciones. Solamente, hay que decirles, que 
el mérito de un cuento consiste en que 
sea vero.símil, es decir, que parezca his­
toria verdadera, que se la pueda creer.

Trátase, en suma, de conducir d  niño 
á que regule su imaginación, no permi­
tiéndole extraviarse fuera de lo razona­
ble dejando al propio tiempo entera 
libertad á su actividad cerebral. Querer 
restringir la invención infantil, es querer 
impedir la satisfacción de una necesidad 
real y privarse de un precioso instru­
mento de educación.
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;Qué resulta ser así pues el Individuo, 
sino Dios mismo, ese principio abstracto 
que han contorneado poco á poco los 
metafísicos fu e r a  (?) de ellos, en su qui­
mera para justificar lo que ninguna jus­
tificación admite?

Por lo que precede, puede verse que la 
frase de Spencer, de que «la libertad de 
uno ha de ser limitada por la libertad de 
los demás» cae por su propia base; deter- 
minismo y libertad son dos conceptos 
antagónicos.

L a  libertad es in terna , es el ensancha­
miento constante del yo individual (el 
tínico), es para decirlo gráficamente, la 
posesión  total de los hechos en su sen­
tido absoluto y de un determinado nú­
mero de ellos en el relativo (1 ).

Spencer era demasiado in g lé s  para 
poder elevar su pensamiento á tan alta 
percepción del sen tido  de la vida; sus 
ideas filosóficas sobre el hombre y el 
mundo, d e m a s i a d o ( e n  la peor 
acepción de la palabra > Ic hacían conce­
bir la vida individual por su lado socia l, y 
sólo abdicando de sí mismo es como pudo 
llegar miserablemente á tan errónea de­
finición del concepto de «]..ibertad».

Si cada individuo es pues para sí 
mismo el único centro de la actividad 
total, resulta bien claramente de ello 
que la única  libertad existente es la 
suya; de aquí la esclav itu d  ó dependett- 
cia  de los demás; todo ello en el sentido 
absoluto de la concepción del Indivi­
duo, lo que quiere decir que desde la 
primera manifestación del mundo cons­

ciente hasta su total, desde la Inciencia  
á la Scicncia, el Individuo ha obrado 5* 
obrará eternamente som etido  (por de­
cirlo as i) á esta absoluta y matemática 
regla de la única  representación cons­
ciente que es él mismo (1 1 .

Y  ahora, sentada }-a la vei'dadcra, la 
única representación del y o  frente á la 
vida, pasemos al sentido relativo  de 
la existencia individual para determinar 
el significado sociológico de sus actos y 
demostrar como el «Apoyo mutuo» ó 
«Solidaridad» (tal como lo entienden 
nuestros anarquistas viejos), es sólo una 
faísa idea, fruto de miles de atavismos 
que reviven constantemente en sus can­
sados espíritus y con los cuales se pre­
tende inmovilizar, ó, mejor dicho, retar­
dar nuestra precipitada evolución hacia 
la Individualidad p ráctica , y en con­
traposición á ello como el principio 
■íStriigglc f o r  U fe  ó lucha por la vida», 
de Danvin (2i, en su más neta acepción, 
es un principio vital de exaltación de la 
personalidad, estáticamente aprisionada 
hasta el presente por las arcaicas f o r ­
m u las im p erativ as  de Libertad, Igual­
dad, Fraternidad universal, Amor al pró­
jimo. Solidaridad, etc-, etc.

He de remarcar ante todo que á 
fuerza de querer estudiar (?) nuestra 
conducta  en los pretendidos ejemplos 
que constantemente nos dan las especie.s 
inferiores acabamos por ser en buena

(1) L a ícBnición dol crimen dada por Hamon (que 
ifinio se me recomiend.-i) es pues completamemc falta 
do sentido. El crimen, que di dice ser < todo aclo cons- 
cionie que perjudique la libertad de obrar de un indi­
viduo de la misma especie que el autor del acto> no 
existe, por no existir la libertad de los demás indivi­
duos, f Por otra parte, le costaría á H.amon buen tra­
bajo señalar los limites de la especie, y , aun ap.ane 
esto, y .suponiendo la existencia del crimen, su defini­
ción resultarla ser demasiado estrecha por cuanto 
sería igualmente un crimen el hecho, por ejemplo, de 
lencr un pájaro enj.aulado ó un mono domesticadoi.

■ 1 ) .\qui se me ohjetar.-l. quizás, como ya se me 
ha dicho de lo afirmado en mi articulo anterior, que 
todo lo expuesto es muy m elafisico. Por si aca.so, 
contesto ya anticipadamente lo que sigue.

La ciencia de hoy, llamada positiva, de que tanta- 
excelencias se cuentan, ni es ciencia verdaderamente 
positiva ni es nada; es sólo pura m ecaninación, espe- 
cia lieació ii, que Xietzsche nos simboliza muy bien en 
aquel sabio  que pasa toda su vida preocupado de si l.v 
sanguijuela tiene ó no cerebro. Lo verdaderamente 
positivo es sentar !a  inteligencia sobre todo.s los cono­
cimientos e.xperimentales y darle despuós el más libre 
y absoluto vuelo, y no aprisionarla en !a met iUtica de 
lo concreto.

{2. Fíjese bien la Redacción Je  Nati-R-4: «de Dar- 
win * V no do * mi maestro ».
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parte de nuestros actos sus m<1 s directos 
esclavos. «A  fuerza de estudiarlos orí­
genes, nos transformamos en cangre­
jos. Los historiadores ven aquéllos muy 
atrás y acaban por creer hacia atrás.» 
. Nietzsche.)

¿En v irud  d e qué, por ejemplo, d e ­
bem os deducir nuestro principio de so­
ciabilidad 6  apoyo mutuo del volvox glo- 
bator, de la abeja, de la hormiga ó del 
¡nono? ¿Es que el pasado ha de ser forzo- 
-amente el espejo de nuestra conducta? 
;Nos hemos «extraviado» quizás? (1)

Pretender pasar por verdadero tal 
■rror sería querer, traspasando de nuevo 
:os restos fósiles de toda,s las religiones, 
lO sólo detener al hombre en su evolu- 

■ ión, sino evolucionar regresivamente, 
-le eslabón en eslabón, hacia la manifes- 
‘ación vital de una simple mónera ó de 
¡n vegetal primordial.

Sólo el inadvertido pesim ism o  de casi 
todos nuestros pensadores ha podido con- 
' ucir la Sociología á tales aberraciones; 
e ha considerado la estática  de la vida 

I n lugar de la d inám ica , la expresión  en 
lagar del sen tido  eí/o/níá'o'de los seres 
vivientes, en marcha siempre hacia ma­
nifestaciones enteramente nuevas.

El presente ha de tener para nosotros 
el valor matemático del pasado mas el 
tfaba jo  d e evolución  que á él ha suce­
dido; y como todo lo del mundo está en 
' «'nstante evolución el modo de sustraer­
nos al pasado, al atavismo, es creando, 
y no resucitan do  viejas fórmulas, avan- 
:ando  y no Retrocediendo.

—¿Y cómo crear?—se me objetará en 
1 seguida.

Sencillamente; haciendo un estu dio  de 
las reglas de evolución del pasado en 
lugar de una pesimista im itación , afir­
mando y enriqueciendo los intintos pu­
jantes en lugar de disgregarlos. Crear y 
vivir, imitar es sólo du rar...

1) Asilo afirmu buenameme la  Red.icción de Na- 
a»A en sus Lecciones, números 25. 27,28, 2*l 3- .'lo de su 

1 Hevista.
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L a funesta moral inglesa, socialmentc 
utilitaria hasta la médula, de los Spencer, 
los Stuard Mili, etc., y  la de los «hedo- 
nistas» con su teoría del placer y el dolor, 
no han hecho en su fondo otra cosa que 
continuar la obra deprimente de la moral 
del Cristianismo. Lo que los anarquistas 
han aprendido de todos ellos, el anhelo  
á  la  fe l ic id a d ,  es su más aciaga conse­
cuencia. L a  felicidad á que apiran no es 
otra cosa en ellos, al igual que los cris­
tianos, que el producto de su cansancio 
en el camino de la elevación constante, 
hacia y por la lucha continua, para re ­
p o sa r  en la vida con tem plativa ; es algo 
a.si como el N irvana  de los budhistas, es 
la precipitada disgregación de la Volun­
tad, para cuya integridad nos dió Nietzs- 
che la heroica fórmula, Niaceos du ­
ros.-* (1 )

Es muy diferente pues estudiar el pa­
sado á imitarlo. Estudiándolo, veremos 
al revés de todo lo afirmado hasta hoy 
por nuestros pseudo sociólogos, que el 
principio de solidaridad tal como se efec­
túa en los animales es debido en su parte 
muy notable al inmenso atraso en que 
están con respecto á nosotros. Cuanto 
más inferior es la especie vegetal ó ani­
mal menos intensamente tiene lugar l;i 
lucha integral, entre sus individuos; y 
digo lucha integral, porque no dcbecon- 
sidei'arse solamente el Individuo en su 
fuerza muscular, por ejemplo, si que tam­
bién en sus sentimientos é intelectua­
lidad.

Lo que por un lado (físico), se ha per­
dido hasta hoy en lucha, se ha ganado de 
sobra por otra (intelectual). Las hordas 
salvajes luchando á brazo partido son 
los hombres civilizados de nuestros tiem­
pos, en sus luchas, mezcla de intelectua- 
lismo y de astucia y aptitud corporal.

El concepto del «más fuerte» debe to-

I) Consüiiensela mayoría de libros nnarquistas y 
se ^'erá. con la irrisoria concepción que agrandes ra-.- 
gos se hace en ellos de la sociedad futura, la justifica­
ción de su tonta interpretación de la vida; hasta hay 
entre ella y el cielo de los cristianos cierta analogl-o-
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280  N a t u e a

marse pues en sentido integral, (tuerzas 
genésicas, perceptivas, musculares, in­
telectivas, etc.)

Pero nuestros anarquistas decadentes, 
y la mayoría de in telectu ales, amparán­
dose en las afirmaciones de un Spencer, 
de un Lubbock, de un Guyau, de un R e­
nán, etc., y en la literatura decadente. 
de un Jorge Sand, de una Séverine, de 
un Gorki y de un Tolstoi mismo, como 
ejemplos, parece quieran negar el valor 
altamente vital de un tórax saliente y 
resistente ó de un brazo bien contorneado 
y tuerte. Llaman á ello «brutalidad», co­
mo si la poca brutalidad que por suerte 
aun nos queda fuese totalmente despre­
ciable.

Después de todo y en último análisis, 
científicamente hablando, -qué resulta 
ser el Pensamiento sino una expresión de 
la vida, tan material y brutal como las 
mismas fuerzas musculares?

Nuestro cerebro, por medio de la pa­
labra y del manuscrito, imprime por con­
ducto del canal auricular y del nervio 
óptico respectivamente, nuestra voluntad 
en el cerebro de los demás; y un fuerte 
brazo barre del camino de la vida al dé­
bil que, como obstáculo, se interpone al 
paso de los robustos.

Y . al fin y al cabo, es más estimable 
lo segundo que lo primero, ppr la sencilla 
razón de que la f in a lid a d  es más digna 
que el m edio  usado para llegar á ésta. 
Un Ulfheim (I) es capaz de vivir sana é 
intensamente, de realizar la vida, un 
Loevborg (2) sólo es capaz de vivir inte- 
lectm úm ente, es decir, mezquinamente, 
y morir al momento de faltarle su  ane­
mia.

«La guerra y el valor han hecho cosas 
más grandes que el amor al prójimo», 
ha dicho Nietzsche, y tiene en verdad 
razón. No ha sido nuestro amor al próji­
mo (Solidaridad),- sino nuestra dura as-

1 ) Personaje dcl drama delbsen, Cuando desper­
tarem os d e en tre ¡os m uertos...

í2) Personaje del drama de Ibscn, U edda Gabter.

censión (lucha), quien nos ha conducido 
poco á poco por el camino de una relativa 
grandeza. «En la escuela de la guerra 
de la vida lo que no me hace morir me 
hace más fuerte»; — sobrepujarse al am­
biente ó ser vencido por él; he aquí la 
fórmula de la batalla.

En el período primitivo de la humani­
dad, ó «edad de los combates» se efectuó 
una tendencia general hacia el progreso. 
E n  tanto que la lucha ha sido continua 
han existido probabilidades de peiíeccio- 
namiento. (W. Bagehot.)

Todas las naciones aprendieron la ver­
dad de las palabras y la fuerza de los 
pensamientos en la guerra; se alimenta­
ron en la guerra y se extinguieron en 
la paz; en una palabra, nacieron en la 
guerra y murieron en la paz.—L a guerra 
es el fundamento de todas las altas r ii- 
ludes y facultades del hombre. (John 
Ru.skin.)

Y  no ciertamente es esa guerra de 
decadencia, fanática y contraproducente 
de Estado á Estado, último vestigio de 
la impotencia humana la de que quiere 
hablar aquí, no, sino la noble y altiva de: 
Individuo sobre el resto , única en la que 

‘ha de templar constantemente su férrea 
voluntad. Constante intransigencia fren­
te y contra el Gran Tortuoso (1), esa es 
la expresión de una vida intensa y digna.

Guyau (2), el filósofo optimista que 
enderrocando todo ídolo moral, llegó 
tan alta concepción de la vida, colocán­
dose á la misma altura que Nietzsche con 
su voluntad de potencia, que descensión 
más errónea, más pesimista, no hizo al 
formular el principio «extensivo» de la 
vida, dando á ésta el significado de «al­
truismo». Su expansividad, caridad  de 
potencia, no constituye otra cosa que <1 
esencial pesim ism o  de la raza humana, 
al querer, en lugar de crear, sino imitar 
nuestra ancestralidad, im itar  la  im ita­
ción  que á través de los años 'ha hecho

de ell 
lugar 
homb
para
exter

■ 1 Pedro Gynt, de Ibsen, acio II,
¡•>) Uoo de los pocos filOsofos respeiobles.
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de ella el hombre en su decadencia. En 
lugar de considerar la expansividad del 
hombre como un esfuerzo prometcico 
para convertir en intensidad de vida el 
ex terior  inerte, como un «ensayo» hacia 
nuevas formas vitales, la consideró como 
una inmersión en las voluntades aje­
nas (1 ).

Considerando asi el Individuo por su 
lado social, esto es, dependien te, cayó 
en el fatal y obscuro pesimismo de la 
raza; «Disgregación de los instintos, que 
es como termina el hombre cuando se 
hace altruista.» (Nietzsche.)

Qué es, en efecto, la expansividad dcl 
Individuo sino solo la salida de su perife­
ria para retornar egoísticamente hacia 
sí mismo, un m ovim iento am iboideo  de 
la voluntad para ensanchar más su esfera 
de acción, un exceso de energía acumu­
lada que se gasta solo para afirmarse 
siempre y cada vez m;ls á si mismo...

Ved, por ejemplo, el acto más grande 
de los animales todos, la fecundación. 
En su objeto hay la más alta representa­
ción de la Individualidad; el Individuo, 
en su .expansión sexual, tiene ¡a mira 
egoísta de imprimir suya, su manera de 
ser, en el nuevo individuo que al cabo 
de un determinado tiempo aparecerá al 
mundo, asumiendo sus condiciones de 
vida. Y  ved, asimismo, en la Embrio­
logía, cómo nuestros ancestrales viven 
aún en nuestro organismo, imprimiendo 
al individuo en su evolución intra-ute- 
rina, todas sus pasadas formas mas ca- 
ractcrísticas-

En último análisis, ni el mas pequeño 
movimiento de expansión dcl individuo 
se pierde fi<era d e é l ;  sólo que por ley 
de compensación, por imposición al mis­
mo de una fórmula de «vida social», 
puede poco á poco y .sin darse cuenta sa­
crificar su vida positiva, individual,, al 
desarrollo de esta v id a  n egativa, el sen­
timiento de sociabilidad.

(H No víó que estas «voluntades» er.m «depen­
dientes» es decir, que no existian como «principio».
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Queriendo, pues, impotentemente man­
tener esta «vida negátiva», nuestros 
anarquistas v ie jos  han inventado el culto 
del Sacrificio, del Deber social, reasu­
miendo poco más ó menos su doctrina 
en el concepto siguiente que expone Gu- 
yau en su libro E ducación  y H erencia: 

«Se nos ha objetado'sicmprc —dice — 
que la fecundidad de nuestras diversas 
potencias internas podría satisfacerse en 
la lucha tan bien como en el acuerdo con 
los demás, en el aplastamiento de otras 
individualidades lo mismo que en su ele­
vación. Pero, en primer lugar, se olvida 
que los demás no se dejan aplastar tan 
fácilmente; la voluntad que trata de im­
ponerse encuentra necesariamente la re­
sistencia de los otros. Hasta si triunfa 
de esta resistencia no puede triunfar sola, 
necesita apoyarse en aliados é imponerse 
con respeto á ese grupo nmigo los mis­
mos servicios de que ha querido liber­
tarse con relación á los demás hombres, 
sus aliados naturales- Toda lucha con­
duce, pues,á limitar exteriormente la vo­
luntad; en segundo lugar, la altera inte­
riormente. L a  violencia ahoga toda la 
parte simpática é intelectual de su sér, 
es decir, lo que hay en él de más com­
plejo y de más elevado desde el punto de 
vista de la evolución. Embruteciendo á 
los demás se embrutece poco mas ó me­
nos á .si misino. La violencia, que pare­
cía así una expresión victoriosa de la 
pujanza interna, acaba, pues, por sei; una 
restricción; dar por fin á la voluntad el 
envilecimiento ajeno es darle un fin in.su- 
ficiente }• empobrecerse á si mismo. >

El eiTor fundamental de esta afirma­
ción está en pretender despreciar total­
mente la vida física ó de sensación y 
creer que el alma ó «parte simpática é 
intelectual» de nuestro sér es el gxúa 
que ha de conducirnos al camino de la 
p er fecc ión  dcl cual no.s hemos ex trav ia­
do  por azar. Es una falta de comprensión 
dcl sentido profundo de la Evolución 
humana, evolución tanto mayor cuanto
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más grandes son las revoluciones indi­
viduales (1 ).

E l hombre ni intelectual ni física ni 
integralmente considerado, no lleva en 
s i  ningún fin moral; (2 ) no es, como dice 
muy bien Nietzsche, la consecuencia de 
una intención, de una voluntad, de un 
fin; no se hace con él ningún ensayo pa­
ra conseguir un ideal de humanidad, de 
felicidad ó un ideal de moralidad. Y  na­
d a  ex iste fu e r a  d e él.

L a Fisiología nos enseña que todo acto 
rellcjo principió en la «idea», en la «inte­
lectualidad» (en el sentido mas amplio 
de estas palabras) 3'  sólo de decadentes  
puede ser una moral que abomine de lo 
que más valor tiene en nosotros y que 
constituye la base de nuestra vida}’ qui­
zá nuestra única vida verdadera; la vida  
re fle ja .  Á  buen seguro que Guyau no 
había leido á Dostoyuski.

La célebre frase del más grande, sino 
único, de nuestros dramaturgos contem­
poráneos, el hom bre so lo  es  el m ás 
fu e r t e  constituye la más alta exaltación 
de la potencia integral dcl Individuo, en 
oposición á la vida raquítica que veinte 
siglos de cristianismo han incrustado en 
nuestro organismo. Ibsen quiere con ella, 
dignificar al hombre por la realización 
de la vida integral, individual, y  sólo  
p or  e lla . Es la primera chispa de las 
ideas que ha bien categóricamente con 
torneado más tarde en sus dos últimas 
producciones sin igual, H eddn Gahler 
\- Cuando despertarem os d e  en tre los  
m u ertos ...; las dos constituyen la ban­
carrota más seria que se haya escrito 
del in tcleciu alism o  estéril de nuestros 
tiempos...

En resúmen: toda la moral de «Soli­
daridad» ó «Apo3'o mutuo» en la forma 
estática que han dado á ella nuestros 
pensadores Stuart Mili, Hcrbert Spen- 
cer, Gu}'au, Fouilléé, etc., tiene sus 
raíces en el más hondo y obscuro pesi­
mismo. Por una inversión  del sentido de 
la vida, idéntica en el fondo á la de los 
Hartmann, los Schopenhauer, los Heine, 
los Lord Byron, etc., se resucitan con 
el dizfraz de la experimentación cien­
tífica teorías esencialmente cristianas, 
para dom esticar  al hombre y hacer así 
m enos a m a rg a  la existencia _v hasta si 
cgbc, avanzar hacia una relativa f e l i ­
c idad  (?).

Pero, ¡qué felicidad más mezquina, 
fruto-de nuestro cansancio, qué disolu­
ción de los instintos de elevación vital!

Así la lucha p o r  la  v id a , (1) se con­
vierte, amparándose en el concepto de 
Solidaridad, en una fórmula estática de 
conservación, de pura d m r n c ió n ,  de 
muerte, que priva por una parte el desa­
rrollo individual y  d is im u la  por otra la 
tendencia, el amor al Nirvana de la es­
pecie humana. Es por e.ste contraprodu­
cente empeño que los anarquistas v iejos  
han inventado allá, en las brumas miste-' 
riosas de un mezquino porvenir, su pa- 
raiso, la C iu dad■ F e liz  y demás tonte­
rías (2 ).

No es qué quiera negar en absoluto 
que el ap0 } '0  mutuo sea un hecho. Cuan­
do se es impotente para avanzar derecho, 
en linca recta, es forzó.so dar la vuelta 
so pena de perecer. Pero á que esta 
vuelta sea un ensa}’o, una cjercitación 
constante hacia la línea recta, una curva 
que va estrechándose poco á poco, á que

1) Si los anarquistas consideran fustas las citadas 
frases de (iuyau, ¿cómo se .explica ei que preg;onan 
siempre el procedimiento revolucionario, violentor 

(Z) Aquí podría obfetArseme que este J i»  mora! 
Guynu lo ha pretendido buscar en la evolución misma 
dcl Individuo - En realidad to que ha hecho Guyau es 
.nniepoaer ei/íít ai Individuo. Toda «moralidad» es 
una mas ó menos pronunciada inversión de tórminos, 
es decir, una abdicación.

(1 ■ Haciendo un estudio profundo de ios demás fac­
tores de la evolución (Influencia y adaptación al am­
biente, herencia etc..) se ve claramente que todos con- 
verjen al unisono, 6  mejor, nacen del de lucha p or la  
vida.

(2 Siempre se han invertido los términos Placer 
V Dolor, considerando á éste como aun enemigo irre­
conciliable y á aquél como lin de nuestra existencia. 
E l  Placer, el verdadero Placer, está en 1.a lucha, en 
la« cntrnñ.as mismas del Dolor.
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se convierta cit camino definitivo, en 
fórmula estática de nuestra vida, ha}' 
una diferencia esencial, como la hay 
entre la vida y la muerte.

E ! apoyo mutuo es fatal, es la terapéu­
tica áfalta de la riqueza de glóbulos blan­
cos, es algo así como una enfermedad 
de la que vamos librándonos poco ápoco, 
es el jayado en el que se apoya el hombre 
para subir duramente por la cuesta de 
la vida, pero para abandonarlo en se­
guida. ¡Por algo somos niños aún! «Eran 
mis escalones; me serví de ellos para 
subir; fué preciso por lo tanto que pasase 
por ellos; pero se creyeron que iba á 
utilizarlo.s para sentarme...» (Nietzsche.)

En contraposición á este principio ab­
soluto de Individualidad en c! hombre, 
.se han inmovilizado nuestras conciencias 
al peso de la  ̂ imperativas fórmulas so­
ciales de «Solidaridad». «Bondad», «Al­
truismo», «Amor universal» etc., etc.; 
como lo.sa do plomo pesan fuertemente 
en todos nuestro actos torciendo el im­
pulso natural de la Acción, y en lugar 
de obrar en nombre de nosotros mismos, 
obramos en nombre de tal ó cual fó rm u la  
lie v ida, -^■epresentada por tal ó cual 
id ea l  de Justicia.

¡Siempre la id ea  aprisionando al hom ­
bre! ¡Cuándo seremos dueños de nosotros 
mismos? ¡Cuándo nuestra voluntad de 
potencia será la única que determinará 
nuestro derecho?

Se me dirá que en nombre del derecho 
del individuo sin ninguna su bord in ación . 
se han cometido y se cometen constante­
mente todas las llamadas in ju stic ia s  so ­
cia les ... ¿Y qué?

{Creéis que una sana y  heroica volun­
tad de potencia puede llegar á tales de­
gradaciones, á tal decadencia, á tal pesi­
mismo, á tal altriiisn io  (y dejad que le 
llame así)? ¿Creéis que el «hombre solo» 
puede dar esta inmensa vuelta hacia el 
camino do la evolución?

Es pues sola  y  únicam ente  por esto 
que desprecio profundamente todo cuan­
to huela á democracia, á autoritarismo y 
á religiosidad; porque su causa  es una 
disciplina, una domesticidad de decaden­
tes, ó á lo menos, de impotentes frente á 
la Vida. ¡Sólo siendo aristócrata, grande, 
puede llegarse á la grandeza del vivir!

La evolución del hombre es por el 
camino de la Potencia y exaltar al Indi­
viduo como ha hecho Max Stirncr es 
altamente vital y saludable, por cuanto 
conduce á la reali~ación  de la Vida 
verdadera-

Y  ahora, ved. anarquistas.tj/cJ os, con 
cuan poco conocimiento de causa des­
preciáis las ideas del gran filósofo alemán 
al que nunca habéis comprendido con 
vuestra sangro de eníerihos y vuestra 
falta de Voluntad.

1 -leváis en lo más recóndito de vuestro 
cerebro la esencia del cristianismo y de 
todas las decadencias, que disfrazáis, 
para que en los tiempos moderaos pase 
por moneda buena, con la capa de una 
pretendida ciencia, que al esfumarse no 
resulta otra cosa que pura im itación  do 
impotente de los tiempos viejos.

Nunca .seréis vosotros mismos; es ya 
demasiado tarde. Cual modernos fanto­
ches lleváis atado en vuestra médula el 
cordón de las fórmulas imperativas de 
«Solidaridad» y «Sacrificio» que pende 
del tea tro  soc ia l y al que obedecéis poí­
no tener ni un sólo rasgo de propia vo­
luntad.

Y  cuando un Ma.\ Stirncr, un Nietz?-- 
che ó un Ibsen os fustigan con el látigo 
d éla  voluntad creadora, corréis á refu­
giaros en lo má.s recóndito de vuestro 
teatro , desde el que os v en g á is  cobarde­
mente con vuestras m uecas  de deca: 
dentes-
. Sobrada razón tenía Nietzsche al decir 
que el anarquista y el cristiano son fa­
bricados con el mismo molde...

íC07ilin uará.)

Ayuntamiento de Madrid



2 8 4  N a t u r a

A lfredo F o u il lé e

Las falsas consecuencias morales y sociales
del darwinismo

III

En el sentido propiamente biológico, 
selección natural significa la muerte del 
menos apto. Hay, sin duda, en el seno 
do la humanidad razas ó pueblos que 
han perecido por falta de ciertas cuali­
dades necesarias al éxito; pero en la 
civilización hay muchos otros proce­
dimientos por medio de los cuales los 
elementos útiles son preservados, tras­
mitidos y  extendidos- Tenemos, sobre 
todo, como vamos A ver, la invención y 
la imitación; hay la educación, de que 
ya hemos habhido; hay las costumbres y 
las instituciones; hay el lenguaje, los 
libros; hay la ciencia, el arte 3- la reli­
gión; hay toda la heren cia  social, que 
no es la heren cia  biológica.

En la vida progresiva de la huma­
nidad. la invención y la imitación des­
empeñan un papel enorme y cada vez 
más preponderante- Ahora bien; nin­
guno de estos dos grandes fenómenos, á 
pesar de las divisiones accidentales que 
pueden engendrar, no son en sí un hecho 
de lucha y de agresión; al contrario, 
encierran ante todo la idea de acuerdo 
V  de armonía- ¿Cómo se efectúa el in­
vento? Por una nueva armonía de ideas 
con los objetos que suministra la natu­
raleza ; acuerdo con la naturaleza y 
acuerdo con los hombres; he ahí los dos 
grandes medios de progreso. A  este pro­
greso han contribuido, en la humanidad, 
el lenguaje y la cieneia, que no tienen 
nada de agresivo ni de belicoso. Tarde, 
nos ha mostrado muy bien que el perfec­
cionamiento de una lengua es debida, no 
á disputas, sino á acuerdos; hasta en un 
período ulterior, no son las discusiones

de los gramáticos las que han hecho 
avanzar las lenguas modernas. El pro­
greso de la ciencia, se debo, no á las 
disensiones de los sabios, sino á su inteli- 
genciación final. Considerad la industria, 
que es ciencia aplicada. Las grandes 
evoluciones ó revoluciones de la indus­
tria moderna, dice asimismo Tarde, es­
tán señaladas por ciertas invenciones ca­
pitales; como la del arado, que no surgió 
de la guerra, ni siquiera de la compe­
tencia de los agricultores primitivos; 
como la invención del mofino de agua, 
del telar, de la máquina A vapor, que 
únicamente el genio de Papín y de W att 
pueden explicarnos y no. la avaricia 
de los dueños de fundiciones. Hasta el 
mismo progreso militar, ¿resulta verda­
deramente de las batallas? No, sino de 
inventos principalmente industriales, ar­
tísticos y demás, que en nada la guerra 
produjo ó favoreció, «que, al contrario, 
á menudo hace abordar, y que única­
mente ha sugerido aquí ó acullá, su .apli­
cación al armamento y á la táctica». No 
.son las batallas que hicieron descubrir 
la pólvora, menos aun la brújula, la na­
vegación á vapor 3* la hólice. En el 
dominio del arte se ve aun más el predo­
minio de la armonía, no e! del conflicto, 
tanto más que el arte os, por sí mismo, 
como Guyau ha enseñado (mucho antes 
que Tolstoi) en su A rte d esd e e! punte  
d e  v ista  socio lóg ico, un medio de hacer 
«sentirá los hombres semejantemente», 
y producir de este modo el acuerdo final 
de las sensibilidades, del que resultará 
el acuerdo de las voluntades.

Por lo demás, toda competencia en­
cierra, en nuestras sociedades, una parte 
de cooperación, pues, que al trabajar
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para sí, resulta que cada uno trabaja, 
de hecho, para los demás- No hay que 
creer que causamos un daño á nuestros 
vecinos cuando por nuestra parte logra­
mos introducir utilidades en el mundo 
social; si á nosotros nos benefician, á los 
demás también- Las actividades indivi­
duales que se ejercen con fines privados 
pueden muy bieivser consideradas como 
lucha virtual; pero también están al pro­
pio tiempo, en relación de cooperación 
no concertada. Por privados que sean 
los intereses no pueden satisfacerse sino 
en el medio social, por una producción 
de riquezas sociales, por servicios pres­
tados á los demás, hasta cuando tienen 
un móvil interesado. Los economistas 
habíanlo ya comprendido así; su única 
equivocación, evidenciada por los socia­
listas, consistió en creer que en la socie­
dad humana la cooperación debería estar 
enteramente abandonada al «laissez-fai- 
re * . Sea lo que fuere, la cooperación 
espontánea tiende siempre á cambiarse 
en cooperación reflexiva.

Tocante á la imitación, también tiene 
lugar por una armonía de los hombres 
entre sí. la que .supone una simpatía, 
primero, orgánica, después más ó menos 
consciente. L a  imitación produce ó re­
fuerza convenios mucho más que conflic­
tos; además de.sempeña su parte en el 
mismo conflicto y cambia la lucha en 
medio de «socialización». Según la obser­
vación de Giddings, cuando dos hombres 
se baten cada uno de ello.s copia instinti­
vamente los golpes del adversario; si 
dos ejércitos guerrean cada uno repite 
las maniobras del otro. Hasta en el con­
flicto los individuos aprenden á recono­
cerse y á adquirir consciencia de sus 
similaridades, lo cual encierra una «cons­
ciencia de especie», y, por esto mismo, 
diremos nosotros, una unión bajo una 
misma idea común, de donde derivará 
necesariamente una simpatía común. Se 
establece, por lo tanto, entre los mismos 
que luchan,una imitación mutua que poco
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á poco disminuye las diferencias á benefi­
cio de las semejanzas, y puede preparar, 
para más tarde, acuerdos de sensibilida­
des ó simpatías, acuerdos de voluntades 
ó sinergias. L a  competencia es igual­
mente una imitación mutua con la inten­
ción de hacer algo mejor, y esta especie 
de sucedáneo de la lucha es también una 
forma de unión. El darwinismo social 
ha visto una parte de la verdad y desco­
noce la otra-

IV

L a gran ley sobre la cual insisten lo.s 
darwinistas es la de la adaptación. Pero  ̂
y hagámoslo observar enseguida, el es­
fuerzo de ajuste al medio no implica 
necesariamente y en todas partes lucha  
contra el medio; implica también coope­
ración  con el medio. Por parte del indi­
viduo que quiere adaptarse el esfuerzo 
puede acarrear, sin duda, una cierta 
lucha contra .sí, contra tales ó cuales 
tendencias, contra el placer del momento; 
pero también supone un establecimiento 
de armonía en el mismo sér, en sus ten­
dencias, en los diferentes momentos de 
su existencia. Aquí también hay dos as­
pectos. uno negativo, positivo el otro; 
uno de oposición, el otro de composición 
ó de conciliación. E l resultado final de 
toda esta serie de esfuerzos sobre sí y 
sobre el medio es la sobrevivencia délos 
mejor «adaptados», es decir, de los que 
están mejor en acuerdo  con el medio 
natura! ó artificial; resultado bienhechor 
qué no cae bajo la idea de guerra, sino 
de la de paz.

E l sér humano debe adaptarse, pri­
mero, al medio natural, después al me­
dio social. En el animal, inferior al hom­
bre, la adaptación al medio natural no 
se efectúa más que por el efecto de 
modificaciones fisiológicas; es una aleta 
ó un ala que se desarrolla; es la talla 
que aumenta ó disminuye, etc. Además, 
estas modificaciones no se extienden, por
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lo general, más allá de su cuerpo. En el 
hombre, al lado de este mismo género 
de adaptación, hay otro, que es, sobre 
todo, psicológico. Además, la adapta­
ción no e.s únicamente interior al orga­
nismo humano: imprime modiücuciones 
artificiales á la naturaleza e.^terior; pro­
duce aparatos é instrum entos  separados 
del cuerpo, acumulables indefinidamente, 
como acumulables son los mismos p ro ­
ductos áo  la industria humana. El objeto 
final de estos nuevos órganos, especie de 
prolongación al exterior, és dar al hom­
bre y á las sociedades más potencia y 
seguridad. En otros términos, ha\' adap­
tación intencional de la naturaleza al 
hombre por medio de id ea s -fite r sa s ,  
incorporadas en instrumentos. Segvin la 
observación de W allace, el hombre, al 
inventar con su inteligencia vestidos y 
utensilios, ha quitado á la naturaleza el 
poder de modificar su forma y su estruc­
tura, como hace con los animales. Los 
animales vénse obligados á  adaptarse 
orgánicamente al medio; el hombre, sin 
cambiar su propia constitución, .se adapta 
el medio gracias á su inteligencia. Ahora 
bien, sin la sociabilidad la inteligencia 
del hombre no habría podido desarro­
llarse. Es, por lo tanto, gracias á sus 
instintos sociales y á sus instintos in te  
Icctuales, que son inseparables, que el 
hombre ha podido dominar la naturaleza 
exterior y hacer frente á la selección 
natural.

Otra relación esencialmente humana 
con la naturaleza e.xterior, consiste en la 
producción  económica. E l animal no es 
sino muy rara y mu}- exccpcionalmente 
productor; la abeja fabrica sin duda miel, 
pero ¡que pocos :inimale.s se parecen ú 
la abeja! Deben la mayor parte, para 
satisfacer su hambre, apoderarse de los 
productos que da hechos la naturaleza, 
y  como estos productos están en canti­
dad limitada, resulta entre los animales 
competencia y lucha. Pero unsér capaz 
de inventar y de producir no podría

versé arrastrado por la misma loy de 
violencia bajo el impulso del hambre ó 
del instinto sexual; está dirigido por 
¡deas-fuerzas cuyas producciones, como 
acabamos de ver, se convierten en obje­
tos exteriores- Siendo el animal, sobre 
todo, consum idor, la parte que consunic 
disminuye la posibilidad de consumo para 
los demás- Siendo el hombre, sobre todo, 
produ ctor, es capaz de extender sin ce­
sar su producción más allá de sus nece­
sidades. Asi vemos desarrollar cada dia 
más un estado social en que cada uno 
puede consumir, sin que disminuya el 
consumo de los demás. Este es un ideal 
progresivamente realizable sobre el cual 
los .socialistas insisten y con razón. Este 
ideal establece una diferencia esencial 
entre la lucha p or  el consum o de los 
animales y la in te lig en cia  p a ra  el con­
sum o  de los hombres.

Colocad ahora especies vivientes, no 
j ’a en presencia de un medio orgánico, 
sino ante otras especies vivientes, y en 
competencia inconsciente ó consciente 
con éstas; veréis entonces que existen 
dos procedimientos de competencia, cu3'a 
distinción se olvida demasiado: I.° la 
lucha entre Los ap titu des  rivales tenien­
do por resultado el triunfo de los indivi­
duos más aptos y de las especies más 
aptas (sea cual fuere la naturaleza de su 
género de adaptación); 2.° la lucha entre 
las fe cu n d id a d es  rivales teniendo por 
resultado, en igualdad de cosas, el triun­
fo de los individuos ó especies más férti­
les. Ahora bien, la fecundidad no es ya 
simplemente la fuerza brutal, de valor 
por completo egoísta y concentrado so­
bre sí. E s una fuerza de espansión colec­
tiva, que se refiere más al «amor» que 
al «hambre», á la generación más que á la 
nutrición, á la unión simpática más que 
á la guerra. Reconozco que produce una 
competencia más ó menos directa á 
causa de la limitación del medio y de las 
subsistencias de que he hablado; pero en 
sí y por si la fecundidad no es lucha.
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(-íitsta reduciéndolo todo al éxito en la 
competencia vital, la lección del darwi- 
nismo aparece ambigua; no nos dice si 
es más capital la fecundidad amorosa ó 
la fuerza egoísta. El darwinismo no re­
chazará-; sin duda, ninguno de estos 
dos medios y considerará ambos como 
necesarios, pero entonces es evidente 
que tenemos psicológicamente dos móvi­
les diferentes, amor y lucha, sin saber 
con certeza que regia moral y social 
aplicarles. Si, la atracción sexual condu­
ce, sin duda, á rivalidades sangrientas 
á veces; pero por sí misma es un fenó­
meno de amor y de unión, no de odio y 
de guerra. En la selección sexual, los 
darvvinistas lo reconocen, se produce al 
final una cierta elección de lo bello, sea 
bajo el aspecto de la forma, ó del color,' 
elección que no es ya una simple lucha  
por la existencia. En fin, en el mundo 
orgánico, como en el inorgánico, vemos 
manifestarse una tendencia á la produc­
ción de la regularidad ó de la gracia en 
las formas, y una tendencia á ser con­
servadas las formas de este género. Esta 
tepdencia se explica en gran parte, por 
lo menos en sus orígenes, por la selec­
ción del aventajado; pero á un período 
ulterior de la evolución lo bello obra por 
sí mismo, ó por lo menos por el placer 
que causa.

En suma, en la humanidad, los modos
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de adaptación superior al medio natural 
engendran modos de adaptación, igual­
mente superior, al medio social. He aquí 
lo que olvidan los darwinistas cuando 
quieren asimilar enteramente el hombre 
á los animales. A la competencia des- 
tructora~que hasta en los animales no 
reina sola—la sociedad humana sustituye 
la competencia productiva, es decir, en 
suma, la emulación en crear cosas útiles 
ó bellas bajo una regla de derecho co­
mún. Y  la palabra competencia no debe 
ilusionarnos. En un concurso, para obte­
ner un diploma hay competidoresó ému­
los; no hay lucha poi' la  v ida  sino cuando 
se considera los resultados y  contragol­
pes más lejanos, puramente mecánicos y 
no queridos. El jóven estudiante provisto 
de su diploma de médico hallará una po­
sibilidad de vida y debienestar, mientras 
que el estudiante qnc ha fracasado corre 
el riesgo de quedar sin recursos. Pero 
un elemento así de competencia no cons­
tituye una verdadera guerra ni una dis­
cordia voluntaria;'no podría ser elirrjina- 
da y es para todos un bien, no un mal. 
Suprimid la sanción natural del fracaso 
para el perezoso ó incapaz, y la sociedad 
estaría llena de no-valores, por ejemplo, 
de médicos que matarían á sus enfermos 
en lugar de curarles. Entonces habríais' 
trastornado las leyes «naturales» de la 
vida.

ÍConlinuará.)

G . E u g e n io  S im ó n

Privilegios de los propietarios

Como en Europa lo más á menudo son 
los propietarios quienes hacen las leyes, 
sucede que la propiedad se ha exonerado 
ella misma de la mayor parte del im­
puesto. Tanto es así, que en un presu­
puesto de cuatro miles de millones, los

propietarios territoriales pagan tan sólo 
1 2 0 .0 0 0 .0 0 0 , cifra que en este momento 
aun tratan de disminuir. De todos modos, 
esta cifra de 1 2 0  millones no grava ella 
sola el terreno. Pesa sobre el otro im­
puesto; el impuesto sobre los cambios de
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propietarios á titulo de venta, herencias, 
donaciones, e tc . , que se eleva á 343 mi­
llones, y teniendo por primer efecto limi­
tar sensiblemente el número de los ele­
gidos il la propiedad. Si & estas sumas 
se añaden 63,429.385 francos que pesan 
sobre las construcciones de toda clase, 
se tiene la cifra total del impuesto paga­
do por la propiedad. En fin, si se tiene 
en cuenta el impuesto personal que se 
eleva & 143.000.000 de francos, las pa­
tentes representadas por 179.463,621 
francos; los derechos de timbre para le­
galizar ciertas transacciones, se tendrá 
la lista casi completa de lo que los euro­
peos, y más particularmente los france­
ses, llaman impuestos directos y cuya 
suma anual forma un total de 794 mi­
llones.

E l resto de los impuestos, es decir, 
2,500.000.000 se saca de lo que se ha 
dado en llamar los impuestos indirectos. 
Bajo este nombre están comprendidos: 
los derechos sobre los géneros en el 
mismo lugar donde se producen, los de­
rechos de aduana sobre los productos 
extranjeros, los derechos de monopolio )• 
de administración ejercidos, sea por el 
Estado en persona ó sea por individuos 
privilegiados, y cuyo conjunto sube á 
2,482.377.700 francos.

Esta suma enorme, así como una parte 
de lo que se llama: impuestos ó contri­
buciones directas — las patentes, por 
ejemplo — se extrae, por lo tanto, de los 
consumidores. Ahora bien, como estos 
consumidores no son en su mayor parte 
propietarios, resulta de ahí que la mayor 
parte del impuesto la pagan los que no 
poseen más que sus brazos, con gran 
contento de los que poseen tierras y di­
nero, y todo el arte del Estado ha con­
sistido en repartir el impuesto pagadero 
sobre el mayor número de objetos posi­
ble, de modo que el contribuyente no 
pueda entrever de un solo vistazo lo que 
paga: es lo que lós economistas llaman 
el arte de plumar la gallina sin hacerla 
chillar. Conozco en una provincia fran­
cesa, un bosque de varios millares de 
hectáreas cuyo bosque no baja de 12 á 14 
millones y por el que el propietario paga 
todo lo más 400 francos de impuesto, 
mientras que los habitantes de las cerca­
nías pagan 40,000 francos por la conser­
vación de los caminos que han contribui­
do á dar valor á dicho bosque y del que 
ellos no se aprovechan, pues en su mayor 
parte son obreros ó campesinos que so­
lamente poseen pequeñísimos jirones de 
terreno.

De L a  Cité fran^ aisc, pág. 017.

R ecibido:

El banquete de ¡a Vida, por Anselmo Lorenzo, editado por la «Ilustración Obrera», de 
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Moderna, de Barcelona; Elementos de Ariímélica, por Condorcet; 'Botiquín Escolarr 
A. Martínez Vargas.—De! «Archivo Social>. de Reus, J . Vives, Llovera, 46; El Estado, 
por P. Kropotkin, trad. de J .  Prat, 25 cénts.
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